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LOS DEMOCRATAS QUE VIENES. 

José Agustfn Ortiz Pinchetti. 

lPor qu~ algunas personas se atreven a participar en la lucha política en contra 
de la imposición? ¿Por qué algunos desaffan la inercia cultural del sometimien­
to? ¿por qué algunos lfderes compiten contra un sistema post-arcaico que prohi­
be de hecho la competencia polftica y convierte a la más alta de las acciones hu­
manas en un juego palaciego? lPor qué estas gentes que antes era unos cuantos 
(algunos casi apóstoles) se multiplican hoy? ¿Por qué cunde la moda democráti­
ca? ¿cuál es el perfil de estos luchadores polfticos? ¿Qué les"picó11 y qué les 
picó a ellos que no ha picado a millones todavfa? 

Cada vez es mayor la inquietud, esperanza y temor que va despertando el calenta­
miento del ambiénte polftico. Pero no es un cambio climatológico, está siendo 
producido por la acción de miles de hombres y mujeres de carne y hueso, con vidas 
y destinos semejantes a los que escribimos y leemos estas lfneas. 

Los escenarios más interesantes de la lucha por la democracia en el próximo vera­
no forman una especie de columna o corredor que viene de los estados norteños has­
ta el centro mismo del pafs. Por primera vez en la historia reciente de México 
habrá elecciones competidas simultáneamente en varios estados. Con mayor inten­
sidad en Nuevo León, San Luis Potosí, Guanajuato. En tono menor en Colima, Que­
rétaro, Campeche y Sonora (aunque en estos estados podría haber sorpresas). Ade­
más ha habido interesantes luchas dentro del partido oficial en Colima y en Cam­
peche. 

En un pafs verdaderamente democrático, que hubiera pasado por las vi&diitudes eco­
nómicas y sociales de México, un escenario en que fueran competidas unas cuantas 
gobernaturas serfa francamente pobre, diffcil de imaginar. Resulta incierto el 
panorama por lo que toca a la lucha por el Congreso Federal, aunque es de supo­
nerse que gracias al sistema de candados y al estigma constitucional de la cláu­
sula de "gobernabilidad", el partido oficial (apéndice del gobierno) seguirá con­
trolando ambas c4maras. Aunque si la gente va a votar masivamente, podrfamos te­
ner un campanazo mayúsculo. 

En este ambien nos hemos propuesto entrevistar a algunas personalidades polfti­
cas que están surgiendo alentadas por el calor de la lucha polftica. Todos tie­
nen como Onica caracterfstica coman que han sido elegidos democráticamente por 
asambleas de sus propios partidos. Con una sola excepción, todas esas asambleas 
han resultado inobjetables. 

'Me propongo presentar a ustedes una semblanza de esas personalidades y una peque­
ña entrevista, no sólo respecto a aspectos propios, ideológicos y pragmáticos de 
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gobierno, quisiera descubrir principalmente el aspecto humano, sus motivaciones, 
la estructura de su personalidad, en fin c6mo son. 

He seleccionado para una primera perie, a los siguientes polfticos: Rogelio Sada 
Zambrano, empresario, candidato de Acción Nacional a la gobernatura de Nuevo León; 
Salvador Nava Martfnez, médico y lfder polftico desde hace m!s de 30 a~os, candi­
dato por todas las agrupaciones polfticas no oficialistas al gobierno de San Luis 
Potosf; Porfirio Muñoz Ledo, Senador de la RepOblica y polftico profesional que 
encabezó junto con Cuauhtémoc Cárdenas y otros polfticos, una histórica segrega­
ción del partido oficial y Vicente Fox, empresario y Presidente Munici~pl de León, 
quienes competir!n por la gobernatura del Estado de Guanajuato. Salvador Cancho­
la Pérez, sacerdote católico, candidato del PRO a la gobernttura de Querétaro, 
Carlos de la Madrid Virgen, candidato del PRI a la gobernatura de Colima (quien 
no me ha confirmado si acepta mi entrevista}. 

Muy a mi pesar me he visto obligado a seleccionar sólo a uno de los candidatos 
del partido oficial. A pesar de las esperanzas que despertó en todos nosotros 
la Asamblea XIV y las promesas reiteradas de los más altos funcionarios del go­
bierno actual, la selección de los candidatos a gobernador ha terminado en una 
serie de dedazos ignominiosos. Hay una excepción, la de De Lamadrid que enca­
bezó lo que algunos llaman "Una insurrección cfvica" contra las consignas del 
centro. Algunos amigos de toda mi confianza me han asegurado que se trata de 
una personalidad interesante que representa las fuerzas populares del Estado de 
Colima. IOjal§ fuera pionero de un cambio interno del PRI tan necesario para 
ese partido y para la causa de la democracia en México! 

Las semblanzas y las entrevistas ir&n apareciendo paulatinamente en La Jonnada. 
Es muy probable que a esta galerfa de demócratas de carne y hueso vayamos aña­
diendo otras personalidades a lo largo de los meses anteriores a las elecciones. 
Convocamos a nuestros lectores a que nos sugieran personajes de cualquiera de 
los partidos que resulten representativos de esta hora de México. 

La serie ser! rematada con una reflexión sobre el significado que el senor Pre­
sidente de la RepOblica, Carlos Salinas de Gortari, pudiera tener en la histo­
ria polftica del pafs. Los mexicanos, por lo general, exageramos la relevancia 
de la figura de nuestros presidentes. Yo sé de cierto que el Presidente asegu­
ra que como polftica de gobierno ha desencadenado fuerzas internas en la socie­
dad destinadas a modificar la estructura del poder en el mismo sentido de moder­
nización con que se pretende modificar la estructura económica. Hasta ahora los 
sfntomas de esta voluntad no son lo suficientemente claros, en~rgicos y numero­
sos como para llevarnos a coincidir con la opinión que el se~or Presidente tie-
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ne de su propia gestión. Pero no podrfa negarse que Don Carios tiene toiavfa an­
te sí la disyuntiva de ser el primero de los reformadores o el Oltimo de los con­
servadores. Valdrfa la pena charlar con ustedes sobre este tema apasionante en 
un artfculo pr6ximo al final de esta serie. 

la honda especulación a la que me habfa atrevida sobre el proyecto nacional y 
que recuerda aquellas a las que invitaba desde sus magnfficos editoriales dibu­
jados Don Abel Quezada, tendrá que suspenderse durante algunas semanas. Después 
de presentar la galerfa de demócratas, volveremos sobre nuestros pasos. 

26 de abril le 1991. 


